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DON JITAW:

Lü íiltíma ca r ta  esc rita  por el m oderno Sé­
neca D. Juan  Mañé, & su querido amigo  el se­
ñor Cánovas del CaatíHo, es o tro boten que 
sirve de m u es tra  para, saber los puntos que 
calza e l d irec tor del Diario de Barcslona  r e s ­
pecto á liberalismo.

El bueno  de D. Ju an ,co n  la m ansedum bre  
que le es carac te rís tica , empieza p o r  decir 
q ue  le  parece  una brom a q u e  quinieutos hom­
bres formales se ocupen en  buscar iina  Consí- 
tilucion q ue  sirva de base p a ra  eslablocer 
u na  legalidad com ún; y esto que es u na  ver­
dad que no necesita  g rande esfuerzo para  
probarla, la m istiñca en seguida el prohom bre 
lie la  situación catalana, fundando su  opiuion 
en la m anía  q u e  hay en  España de confeccio­
n a r  constituciones y  no se r  respetadas por 
lof5 partidos contrarios á los que las p rom ul­
garon, presen tando , por supuesto , a l partido 
p rogresis ta  como el mas d ispuesto  á derribar 
Ja obra  de  su s  adversarios, pasando, como 
quien d ice  sobre áscuas, cuando habla de la 
(r->n‘-iit'if>ic ¡ i-le -1837, susti tu ida  por sus am i- 

■ I ■ de 1845, y guardándose  muy
■ ‘ ios la m anera a ten ta toria  é ilegal
■ ; 1 evó á  cabo la sustituc ión .

; i^p eca ta  nnm tía  com parado con
1 i '‘5 nos dice el can to r  de  la pali-
• ‘i i; : as, respecto al afan de los noía- 

•" ' u n  vacio que no esld vacio. 
i 'spetable opinion del calólico de 

ódifio fundamental vigente en 
'. in s t i tu c ió n  de  I84'), p o r  la po- 
'3 que asi se e sp resa  en  un  do- 

. 1 de  alta im portancia.
■ es el asunto  para, q u e  pueda 

J a  ía am plitud  q ue  se  merece.
; ah u y en ta r  los moros que hay
• uhando  el m omento oportuno 
' "1 guan te ;  pero ya q ue  no pue­
d e n  c ie rtas  consideraciones que 
: -i caso, p reg u n ta ré  a l flivino 

usted hacerme e¡ obsequio de 
" 'V '’ I ' jue significan las palaiH'as mo- 

‘ :’.uucional?
u  jK no sé una jo la  de derecho político, ó 

estas dos palabra-s solam ente pulverizun por 
completo todos ios a rgum entos del sabion- 
1̂ 0 individuo del Sanhedrin de  la calle de 

Libreterla.

Mal.

■ i ' '
‘••II J

•-limón! ' 
Er^'íabi-

M.iodifi..';l 
u,i la  cn.<l I.
í ' lu a  ifc!l:>’'i 
d'.K.'oi 'MÍC.-
«Priaii m :i;  
' '.'.'iíor; , 111:

Bien se m e alcanza que deb ie ra  am pliar 
algo m as las razones q u e  existen p a ra  reba tir  
las heregías políticas de  ese capitan Araña 
q ue  todo lo em barca  desde  la  arena; pero ya 
com prenderán mis lec to res  que la  cosa es 
resbaladiza y que 'no  h ay  que ju g a r  con fue­
go s i  qu ie re  ev ita rse  la aparición de alguna 
am polla .

Paso, pues, de corrido  sobre esta  espinosa 
cuestión y párem e asom brado, perplejo, a te r ­
rado, res tregándom e los ojos como si viera 
v is iones, an te  las siguientes trem ebundas  
palabras: L o d ú jo c o n  enlerou<mvencimíenlo: 
prefiero la continuación de la guerra a una  
n u e v i  saturnal constituyente.

Si á sem ejante  trabucazo  no caen mis lec­
tores de espaldas, será  preciso  conceder que 
están  constru idos á p rueba  de  bomba.

Ya lo saben desde hoy; án tes  que la  d iscu ­
sión, la guerra ;  diites que el razonamiento, 
el cañón; án tes  que la  controversia, el incen­
dio; dntes q ue  el Trio debate, sangre, ru inas, 
desolación, m iseria .

Esto nos d ie s e l  cristianísim o discípulo de 
Balmes, coít entero convencimiento^ pero  no 
nos dice si sa ld rá  de su  h u ro n e ra  para  em pu ­
ñ a r  un  fusil, aunque  es m uy posible que no 
se le haya ocurrido sem ejante idea. Quien 
pi-eflere la  prolongación d e  la guerra , es lógi­
co que no ponga nada de su  parte  para  aca­
b a r  con ella. «

Quisiera sabe r  cuantos hijos tiene e l señor 
Mañé en las filas del ejército  leal, ó cuantos 

•han de e n tra r  en  su e r te  en la pró.xima quinta 
de cien mil hom bres. Tam bién qu is ie ra  sa­
ber cuantas propiedades posee fuera de Bar­
celona, su jetas á  las vandilicas  exacciones de 
los carlistas.

Sepa us ted , señor D. Ju an , que es m uy  có­
modo eso de p re fe r ir  la g u e rra  á unas Cons­
tituyen tes , cuando se vive m uy tranquilo  en 
la redacción, sin o ir  el silbido de l.as baias, 
ni sufrir  las consecuencias da  una lucha  (juo 
nos deshonra y nos a rru ina .

E m puñe usted un  fusil; trasládese usted  a 
la v is ta  de  la Seo de Urgel 'ó á las m ontañas 
del Norte, y allí com bata  sin  treg u a  ni des ­
canso á los sectarios del absolutism o. Solo 
de esta  m anera serú  disculpable  su  a trev id í ­
sima opinioti.

Pero  p referir  la g u e r ra  cuando tiene  usted 
seguras  las espaldas y cuando no ha  do par­
t ic ipar en lo m as mínimo de las terril^Jes

consecuencias d é l a  m ayor de  las calam ida­
des  q u e  pueden aíligir á  una na iio n , esto 
solo puede proclam arlo  un  hom bre que ó ha 
perdido el buen  sentido, ó lleva su egoísmo 
hasta el punto  de  hun d ir  á  su patria  e a  e l ma. 
yor de !os abism os, con tal de  ap a r ta r  el re-' 
moto tem or de q u e  no prevalezcan su s  ideas.

Una pregun ta , seño r D. Juan: si á un  pe­
riódico de oposicion se le h u b ie ra  ocurrido 
decir  que autos la  g u e rra  que la derogación 
del Código de 1819, ¿se le hub ie ra  perm itido 
estam par sem ejante  heregíaV

Conteste qu ien  tenga facultades para  ello.

C A N T A R E S.

jC uánta  sangre , cuánto  luto, 
cuánta  h á t h ia  en  cada labio, 
cuánto  erroi-, y cuánto  bruto 
a lardeando de  sábioí

En tu  escalera, Tadea, 
colocaré es te  letrefo;
«¡Cuánto bicho te  rodea 
y  e l que m as valo, es un  cero!» 

• •
Deja ya esa terquedad  

en volver, prenda adorada. 
Mira que la vecindad 
te  pondría  colorada.

*

Que vales, Juan , un  imperio 
dan en decir; y es el caso 
q ue  un  periodista  tan  sério 
no  mas hacs q ue  el payaso.

A tu  inseparahle dile 
que nos diíje es ta r  en paz; 
porquií si asoma, hasta  Chils 
correrem os s iu  parar.

*  •

Bien te d iste  á conocer 
en u na  ca r ta  ridicula.
Cuando pase la canícula 
todos to han de aborrecer.

*
* *

Escribes sin saber jola: 
palriótico deseo.
Tienes tíi de pa tr io ta ......
lo mismo que yo de neo.

'■1
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Los domingos con sus  pingos 
baja  por estas llanuras .
¡Qué m ucho q ue  los domingos 
nos deje á todos á oscuras!

En quererm e fuiste terco 
y hoy pusis te  á tu  am or fin. 
Ño olvides que ¡5 cada puerco 
le llega su  San Martin.

E res uno  y eres dos 
y e res  tre s  y eres cuarenta, 
y  e res  el neo á quien Dios 
h a  de tener mas en cucnla .

Qué ca r ta s  en tu  diario, 
y q ué  sneltos y q u é s a l .  
Vamos, Juan, es necesario 
que d u re  este carnaval.

Í ^O N U M E N T O S  Y COSAS M O N U M E N T A L E S .

Cuando se qu iere  escrib ir ,  lo prim ero que 
se hace es p reparar  el papel, luego m ojar  ia 
p lu m a ,en  seguida num ei'ar la cu a r t i l lay  des- 
puea echarse  á d iscu rr ir ,  porque sucede m u­
chas veces q u e  uno no sabe qué asun to  tra ta r  
pai'a gastar  tinta.

¿En qué podríamos ocuparnos? Si tuv iese  
que h acer una descripción  de Barcelona me 
b as ta ría  con i r  trasladando al papel la de sus 
calles, la do sus  m onum entos, como por e jem ­
plo la Fuente  del Viejo; porque  nuestra  c iu ­
dad, la  metrópoli de la ind u s tr ia  española, la 
segunda capital de España^ etc., e tc . ,  abunda 
m ucho en m onum entos de la clase del c i ­
tado. ¿Quién no se estasia  en tre  su  esbelta 
a rq u itec tu ra  y la corrección griega de las 
líneas de su s  dos esta tuas, la prim erainclinan- 
do la  cabeza como deseosa de e n tra r  en con­
versación cnn las criadas, y la  segunda colo­
cada á gu isa  de  m unic ipal, lanza en r istre , 
p ro n ta  á ba jar  de su pedestal y á poner paz 
e n tre  las contendientas, si se a rm a  la  gorda 
por quien  llena  p1 cántaro  primero?

Cuando el sentim iento  de lo bello nos e m ­
barga , no hay mas que pasar la m irada des ie 
ia  fuente a l kiosco de  frente á correos, ó sea 
de  lo bello á lo sub lim e, pues lo íiié la idea del 
q ue  lo dividió en  dos com partim ientos, p o ­
n iendo en el uno t re s  jau las  y dentro de  ellas 
séres hum nnos con la misión de cspender bi­
lletes, y en e l otro lo que ustedes saben y yo 
no digo.

Aqui tenem os m onum entos  y  cosas m o n u ­
m entales, en tre  éstas la escalera de l Puerto, 
de  ia cual m e  aparto  para  escapar de las em a­
naciones de  su s  aguas, pero sin  corre rm e  al 
Üud por tem or de d a r  con los depósitos de 
cu e ro s  de  Unenos-Aires y o tras  m aterias por 
el estilo. Piriimidal fué el pensamiento del 
q ue  alli colocó tal depósito, pues en soplan­
do levante  perfum an la ciudad los olores que 
despiden tales géneros, Pero en eso de perfu­
m es, uno m as, es para  Carceiona lo q ue  una 
gota de  agua p a ra  e l m ar, y ?i alguien qu ie re  
convencerse  por esperiencia propia, no tiene 
q u e  hacer oti'a cosa que asp ira r  al pasar por 
las rendijas correspnndien tes á las cloacas.

¿No son m onum enta les  los em pedrados de 
Barcelona? Aqui indo se hace bien: á los ado­
qu ines se  le s  dá la forma de cuñas, y de  este 
modo cua tro  de su s  caras  no ofrecen resis ­
tencia , lo cual d.i por resultado q u e  se h u n ­
dan á ia m enor presión.

¿Se qu ie re  algo mas monumental que nues ­
tra s  calles, cu y as  casas se reedifican s in  que 
el Municipio tenga planos com pletos que p u e ­
dan d a r  a l A yuntam iento  y á los propietarios 
u n  exacto  criLnrio á q ue  su je ta rse  respecto  ú 
rectificación de alineaciones, s i  es q ue  tal 
rectificación existe?

¿Se qu ie re  algo mas m onum enta l que las 
co rr idas  de toros, en un país destrozado por 
la  g u e r ra  civil y que blasona de  civilizado?

¿Se quiere  algo mn? m onum enta l que la ra ­
pidez con q u e  í e  concluyó la gran cloaca que 
desem boca en la plaza de ca.*.a .Antunez?

El Ayuntam iento  an te r io r  en poco tie.Tipf> 
construyó  é inauguró  la p rim era  sección, y el 
a c tu a l  Ayuntam iento  de ios hom bres de  ór- 
den, ha  term inado la  obra.

Nota: Lo de es ta r  te rm inada  la obra  os una

figuraretóric-a, porque  la verdad es que no lo 
está.

Basta  por hoy de cosas m onum entales.

T E A T R O S .

Tarea m enuda  es la de hab la r  de teatros 
en  los liempos que atravesam os. Y no vayan 
á c ree r  nuestros  lectores de fuera, que aqui 
la  gen te  no se divierte. Nusotros somos asi, 
á pesar de la g u erra  y ¡i-pesar de los pesares, 
aquí hay espectáculos para todos los gustos 
y para todas las fortunas, y el 'lue no se d i ­
v ierte  es porque no quiere, ya qut^, mú.'ica y 
can to  g ra tis  no le ha de faltar, con solo irse 
al paseo de  Gracia.

Aqui, ó no se hacen las cosas ó se hacen 
ea«.graride, y como á grandes m ales hay que 
aplicar grandes rem edios, Barcelona, para 
d is trae r  el ánimo de sus  habitantes de los 
pesure.s quo en su m ente  deben d esp e rta r  ios 
hrirrores Je  la g u erra  civil, les  ofrece toda 
clase de espectáculos, desde la ópera italiana 
hasta  las co rridas  de loros y los ai tículos del 
biario  de l-araelona, qr.e nn por sangrien tos 
dejan de  s e r  sabrosos á paladares fuertes.

l'ei'u dejando estos i'iltimos para los aficio­
nados, vam os á decir  cios palabras acerca los 
que solo y exclusivam ente tienen lugar en  el 
palco escénico.

«

El p r im er  teatro  con que se topa el t r a n ­
se ú n te  al abandonar e l antiguo casco de  la 
ciudad ciindal, es el de Novedades. Alli im ­
pera  la ópa ia  italiana.

E n tre  los a l ie ionadosá  la b u en a  música, 
es casi axiomático el dicho de que la música 
en  verano y los toros en invierno, acos tum ­
bran  & se r  muy flojos, y en lo q u e  a tañe  al 
tea tro  que nos ocupa, no se desm iente  esta  
ve* el axioma.

SaU'o algunas m uy contadas escepciones, 
los a r tis tas  que actúan en dicho coliseo son 
verdaderos a rtis tas  de verano  y solo pueden 
se r  ciidospor un público que al a s is tir  al tea­
tro  se  preocupe m uy poco de la ejecución del 
espectáculo y' t^nga, respecto del mismo, una 

-excesiva indulgencia.
A pesar de la benevolencia del público de 

dicho tea tro  á algunas de la.-» óperas q u e  se 
han puesto en escena, han m uerto  en  flor y 
la ópera nueva f  promessi spossi, solo ha  s e r ­
vido para d em o stra r  la decadencia del a r te  
lirico V el triste  derro tero  que este vá  á se ­
gu ir  si no aparecen  nuevos génios m usicales 
que recuerden las glorias de los g randes  
m aestros que han desaparecido.

Junto  al teatro  de  Novedades halla el afi­
cionado el Tivoli, cen tro  de  buen hum or, en 
donde se encuentra  por poco dinero, mi'isi •,a, 
canto , declamación, aire y entretenim iento . 
Escusado es decir, que allí el público no tie ­
ne  mas exigencia sino d e q u e  lo hagan re i r  á 
m andíbula  batiente, y con ta l q ue  e s to s e  
alcance, se dan los concurrentes por sa tisfe ­
chos.

Este teatro  tiene el m érito de cu ltivar  un 
género especial, solo á él adaptable. Las zar ­
zuelas y piezas catalanas que paia  é l se e s ­
criben  y solo allí so j'epresi'ntan.

Sigue luego ei Prado Catalan que hoy con 
toda propiedad poJria  llam arse Teatro P itar­
ra. pues so 'o  las producciones de  esto cono­
cido vate son allí reoresentad.is. Nada nuevo 
pa ra  lianiar a l público, se ha puesto alli en 
esci’na, y á esto sin duda  es deludo la so le ­
dad que ord inariam ente  re ina  en dioho tea ­
tro . Aquel local, en donde el público ap lau ­
dió á HO'Si, á la Ppzzana y á nuestros  p r im e ­
ros a rtis tas  d ram áticos , y en donde adm iró  i  
Schaskpeare y á la tragfidia clásica, est;i hoy 
en c o m p le t a ’decaitencia. Puedo dec irse  que 
no se cuenta  este  teatro en  el n ú m ero  de las 
diversiones, tal es el abandono en q u e  lo tiene
ol público,

Otro dia seguirem os nuestra, ta re a ,  pues 
bastan te  hem os abusado hoy de  ñue.stros lec­
tores.

C A S C O S .

Dicese q u e  en el P arque  se riega á la hora  
q ue  hay mas gente, á la cual se rem oja, y al­
g ú n  periódico se qupja de eso. In fundada nos 
parece  la queja y debida á q ue  no se ha 
com prendido !a idea del Municipio, que debe 
h ab e r  sido proporcionar g rá t is  baños de im ­
presión  á los barceloneses.

En el pueblo de  Chiclana unos in d u s tr ia ­
les  querían  establecer una ru le ta  p a ra  d is ­
tracc ión  de los vecinos y forasteros; pero el 
a lca lde  se fué derecho al asunto  y amenazó 
sencillam ente  con llevar á la cárcel á  los ini­
ciadores del juego si seguían  adelan te . ¡Bien 
por e l alcalde de Ghiclanal

A ver, querido  poeta,
3i usted al punto  le mete 
u n  consonante  á ruleta.
—¿A yulfla? ItamiUete.

— 1 .Magnifico! Usted me peta, 
m ejo r dicho; usted prom ete.

C irculan  m onedas de ¡i diez y seis duros' 
falsas.

¡Ojo, caballerosl
Conozco ind iv iduos—incluso yo— q ue  no  

neoesitanios ten e r  ese ojol

Y á proposito de monedas: ¿Qué prefieren 
ustedes, no  tener un  cuarto , ó poseer un  duro 
fal.so!

Yo prefiero el duro  falso; si no lo hago pa­
sa r , q u e  me lo c laven  en  la  frente.

El Sr. Avala ha salido á tom ar baños. Eu 
época de baños comienza la acción en  E l tanto 
p o r  ciento.

y  comietizan á iiqu íe tarm e  
pensamientoii tan estraños 
cuando vo) ¿ to m a r  baños 
y olvídome de  bañarme!

Q'Jé prensa  m as cariñosa 
si trazaba u n a c u a r te ta l ......

; Una cosa es el poeta 
y  el miñislro es otra cosa!

¿Saben Vds. q ue  los mil y pico de consti ­
tucionales de Barcelona que firm aron  una 
adhesión al Sr. Sagasta, no son  m as  que 
tránsfugas  del p resupuesto  é ind iv iduos que 
se apoderaron  de la Diputación y A yun ta ­
m iento  de cuyas corporaciones fuei'on sepa ­
rados?

Ya se daria por conten ta  La Época con 
ten e r  en el A yuntam iento  de Madrid, de cuyo 
desbarajuste, ha dadoi el Diario de Barcelona 
u n a  descripción que nada deja  q u e  desear, 
individuos como lo.s q ue  ú ltim am ente  form a­
ban el municipio de  Barcelona, quienes no 
fueron separados, sino q ue  dejaron su s  pues ­
tos.

A ñade  i a  ¿ ’poca que hay en tre  los firma- 
m an tes  muchos federales. Esto no es exacto, 
pero  en  caso de serlo no probaria  mas sí no 
que se habían convencido de la  bondad de 
n ues tra s  doctrinas.

A L a  Época se le h an  indigestado los miL 
Pues sepa q u e  au n  tenem os otros tantos y 
m uchos  m as de  reserva. Nosotros somos asi; 
nunca  exhibim os todo el contingente y no 
a lardeam os n ues tra s  fuerzas porque  todo el 
m undo  sabe  que las tenemos,

¡Ah! Se nos olvidaba: si á L a  Época  le  h an  
costado  d inero  las noticias q u e  dice le  han 
dado de Barcelona, le aconse jónos que in ­
ten te  su res ti tuc ión  por estafa.

T
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Esto no necesita comentarios.
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Se su su r ra  q u e  la  Casa de corrección será 
tras ladada á las afueras de Barcelona.

Me gusta  e l pensamiento.
Dicese tam bién q ue  s e  está en  tra tos para la 

com pra de u n  edificio q ue  pertenece á una 
sociedad fabril en liquidación.

Se  añade q ue  las condiciones higiénicas 
del pun to  donde radica el citado edificio, no 
son  las mas recom endables. *

Y por ú ltim o, se m u rm u ra  q ue  existe c ie rta  
afinidad en tre  el p res iden te  de la  comision 
liqu idadora  q u e  tra ta  de vender, y un  indivi­
d uo  de n ues tro  Municipio.

P o r  supuesto , q ue  esto ú ltim o está  comple- 
tam enle  destitu ido  de  todo fundam ento.

|P o r  supuesto!

Si quieren ustedes v e r  u n a  exposición de 
gatos, perros y o tras  bestiolillas, durm iendo 
el sueño  e te rno  por esas calles de Dios, le ­
ván tense  algo tem prano .

Verán m uchos cadáveres muertos, tan  m uer­
tos como la  policía u rb an a  de Barcelona.

E l corresponsal A. dice que la  resolución 
tom ada p o r  el Gobierno de pedir una qu in ta  
de  cien mil hom bres, h a  sido b ien  recib ida 
en  Madrid.

Y en  Barcelona tam bién .
Desde q ue  se ha  sabido la 

bailan  de contento.
nueva, todos

«El preám bulo  del decreto  de  la  quinta  
(continúa el señor A.) e s  u n  docum ento im ­
p o rtan te  que ha  de llam ar la  atención por su  
esp ír itu  y su  gran  alcance politico.>

¡Ahin Pues entonces ya podemos dorm ir 
tranquilos.

Un periódico de  Bilbao dice que los carlis ­
tas  se  llevaron  los vasos sagrados de la  igle­
sia  de Baracaldo.

limposible! Los defensores de la religión 
no  pueden  com ete r  sem ejantes profanacio­
nes.

¡Imposiblel

E n  las provincias vascongadas dicen que 
ha  impresionado m ucho !a notic ia  de  la  posi­
bilidad de q u e  por a q u e lh s  t ie rras  desapa ­
rezcan los fueros.

P ues m iren ustedes , no hay motivo p a ra  
tan to . Los angelitos no m erecen este rigor.

¡Son tan  paelJlcosl

Continúan los bolsistas in terceptando la  
calle  de  Aviñó.

Señor Alcalde, hágam e el favor de m andar 
q ue  se re t i re  el m unicipal q ue  está allí de 
p lantón y así evitará  el papel ridículo que el 
pobre está  representando.

Publicóse al fin e l  manifiesto de los m ode­
rados disidentes.

y no  m e equivoqué, q u e  olería á rán -
cio.

Pero  rancio y todo, es u n a  c an tu n d a  que 
m ald ita  la gracia que ha  hecho  á los m in is ­
teriales.

Unos y o tros se m uerden  q u e  es un  gusto. 
P ronto  no quedarán  m as que las colas.

¿Y los em bargos de los bienes pertenecien ­
te s  á los carlis tas , cuándo  se llevan á cabo en  
Barcelona'.’

Al paso que vam os, m e  parece  que el ad m i­
n is trado r  do esos b ien es  se l lam ará  don Juan 
N eq u a q m m .

El Cuartel Real escita á Lizárraga para que 
en  la  defensa de la Seo renueve las hazañas 
de  Guzman el Bueno y de Ignacio de Loyola.

Y del padre Caixal, digo yo.
De todos modos ya  í>oí oríiííast 'I  hurro no 

vol beure.

La próxim a qu in ta , dice el corresponsal X

q u é  se rá  e l últim o  esfuerzo q u e  h a b rá  de h a ­
c e r  el pa is .

Amen.

P arece  q u e  casi todos los m in is tro s  van á 
tom ar baños.

E s tá  v isto  que el tiempo está m etido  en 
agua.

H e  aquí por qué los astrónom os nos a n u n ­
ciaban  tem pestades .

En las últim as corridas de toros celebradas 
en Cartagena, han salido heridos de  g rav e ­
dad , dos de los diestros.

¡Poder de  la  civilización!

En Nueva-York se ha  constru ido  u n  templo 
masónico cuyo coste pasa de 900,000 pesos. 

¿Masónico digiste?
¡Vade retro!

Los hijos del infante don E nrique  partirán  
el dia 15 p a ra  Cuba.

Los periódicos del gobierno no dejan de a ta ­
c a r  a l partido constitucional.

Pobre partido! Ni en  la  tu m b a  p u ed e  e n ­
con tra r  reposo.

Los m in is teria les  n i  á  los m uertos  r e s ­
petan.

jDigo, s i  e s tu v ie ran  vivos!

Con gran  brio , con gran furia , 
con g ra n  Impetu y con saña, 
rabiosa la prensa  de órden 
la em prende contra  Sagasta. 
(Aquí se advierte de paso 
qu e  lo de  órden es m etáfora.) 
Unos periódicos chillan, 
otros periódicos bram an,
L a  Epoca o l v i d ^ l  buen tono 
y los brazos se arrem anga; 
y en medio del vocerío 
dicen, afirman y claman 
que ya no existe el partido, 
que no es partido ni nada, 
que  no hay constitucionales 
y q ue  nadie de ellos habla.
Si e l que de ellos habla es nadie, 
y los de úr.lon de ellos hablan, 
el nadie son los del órden; 
la  cosa e s tá  b ien  probada.

En P arís  h a  m uerto  u n a  m ujer  que d ic ien ­
do la buena  ven tu ra  y leyendo ias rayas de la 
mano se hizo una ren ta  de 2,000 duros. Crean 
ustedes q u e  no nos adm ira ,porque  en  Barce­
lona tenem os sonám bulas y a lgún médico que 
las espióla.

La goleta Prosperidad h i  entrado en Cádiz. 
[ \ s i  l'orfdeara en todas las bahías, puertos  y 
calas da España y luego, poniéndola átites 
ruedas, reco rr ie ra  todo el te rrito rio  de la  pe­
nínsula!

A ntes q u e  unas  consti tuyen tes , la guerra , 
dice el amigo don ,)uan.

Que es como si dijera; aprcs m oi le deluqe. 
¡Bravo, religiosísimo conipañerol

Y el Sr. 'Marqués, ¿qué d irá  despues del 
exab rup to  de 13. Juan?

Quisiera sabe r  su opinioo.
¿Será cosa de m andar o tra  v ra  al d irector 

que cante la palinodia como in  illa tempore? 
Todo p u d ie ra  ser.
Las listas de suscric ion  son  inexorables.

G ran  noticia! El Sr. IK Tomás Rodríguez 
Rubí se tras ladará  á Cuba.

Esto es a ltam ente  in te re san te  para  todos 
los españoles.

La bolsa subirá.

El genera l Martínez de Campos sigue es­
trech an d o  á los carlis tas de la Seo de Urgel.

Animo, valiente! A ver si me deja u s ted  á 
todos los carcundas ab uns morros com 
h ompet.

un

Kn Bilbao dicen que asciende á qu ince  mi­
llones el valor de los biene.s embargados á los 
carlistas.

En Barcelona tampoco.

Dada la  disidencia  de los notables ¿á guó 
queda reducida  la  ostentosa obra del gran p a r ­
tido nacional? •

Señor Candau, haga ozté el favor de  contes­
tarm e.

Un periódico de la  Córte dice que en el Va­
ticano había  satisfecho por completo la  redac­
ción del art. 11 del proyecto constitucional 
notu&itmmo. <

Entonces estamos salvados. Satisfecha la 
Córte  de R om a, lo dem ás no vale un  comino.

Un escribano en el p o s tre r  momento 
P regun tó  s i  otorgaba testam ento 
Al enfermo, q u e  no le  respondía, 
Porque dejado de existir había.
¿Y habrá  quién al lee r  esta  pandorga 
R epíta  ufano que el que calla otorga?

El Diario Español publica  un  articulo  espo­
niendo sus  doctrinas sobre m aterias  r e l i ­
giosas.

Si el colega es tan  constante  en religión 
como en  política, bien podía  aho rra rse  ese 
trabajo.

Como que nadie  le  creerá .

El municipio de Velez-Rubio ('Murcia) se 
com pone en su totalidad de personas adictas 
á don Cárlos, según dice un  periódico.

Pero  lo mejor del caso es que esas personas 
han sido indicadas por u n  tal señor Amat, 
carlista  de prim o eartello que acaba de  ju r a r  
por don Alfonso XII.

¡Si serem os liberales en  España!

Dice un  periódico de Valencia que en  el Se­
m inario de Tortosa mas bien que teología, se 
enseña  á  los jóvenes á se r  carlis tas  furi­
bundos.

P ues m ire  u s ted , no  m e sorprende.

SoiitCíon de la  charada anterior.

SOLDADO.

C H A R A D A .

Un todo, compadre mío, 
¿.prim a  y tercia llamó, 
y al dosprim a  respondió 
prim a  y tercera bravio.
I'̂ i quiso de cualquier modo 
salir del lance fatal 
que á maniido por su  mal 
en  tal lance m u ere  el todo.
Tercera y prim a  sacó 

el |)antalóii que tra ía , 
y diz que desde aquel dia 
e l se r  tocio abandonó.

E. Ge
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D. E. G.—(Reus1.—Recibidas s . i . ' ; t a r t c -  
la. Enterados. Se insertarán las ■

D. J. M.— (Biu-i;etona).—Ami ■ um-- , lo qua 
usted nos denuncia n o  podemf 'iiiliui.arlu. F.sW 
á la p rim era  a u lo r it ladm un ic ', I.

D. J. C. A.—(Tarrasa). -¿Ke ' i ' i . i  .'U'
t ra  contestación á su targeta pi, i i!'.' 1''; • ...i'"-' 
usted, nosotros no lo hemos conocido.
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